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R E A L CEDULA 
D E S.M. 
P O R L A Q U E M A N D A O B S E R V A R 
EL REGLAMENTO INSERTO 
PARA LA POLICIA GENERAL DE EXPÓSITOS 
D E TODOS SUS DOMINIOS, 
DE ORDEN SUPERIOR. 
MADRID E N L A IMPRENTA REAL. ; 
AÑO DE 1796, 
.1 
D o N CARLOS POR L A GRACIA DE DIOS? 
Rey de Cas tilia , de León, de Aragón, de las dos 
Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de 
Menorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de 
Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes , de 
Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de 
las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra-
firme del Mar Océano ; Archiduque de Austria; Du-
que de Borgoña , de Brabante, y de Milán ; Conde 
de Abspurg y Flándes , Tirol y Barcelona ; Señor 
de Vizcaya y de Molina, &c. Mis vivos deseos de 
sacar del abatimiento y desprecio en que la indis-
creta preocupación del vulgo tenia á una clase tan 
numerosa como digna por su inocencia y desamparo 
de mis paternales desvelos, y cuya conservación y 
acertada educación puede producir tan grandes bie-
nes al Estado , movieron mi compadecido corazón 
á expedir en cinco de Enero de mil setecientos 
noventa y quatro el Decreto en que declaré y man-
dé, que los Expósitos de todos mis Reynos fuesen 
tenidos y considerados en la clase de hombres buenos 
del estado llano general, sin diferencia alguna de 
los demás vasallos de esta clase, y con las circunstan-
cias y prevenciones que contiene el mismo Decreto. 
[ 4 ] 
Pero bien informado posteriormente del corto 
número de estos individuos que llega á disfrutar 
de las ventajas que mi expresada providencia les 
proporciona, por lo excesivo que es el de los que 
perecen en su menor infancia ; y acreditando todas 
las representaciones hechas así por los Adminis-
tradores de estas Casas , como por muchos Pre-
lados zelosos, que las principales causas de su tem-
prana muerte , á mas del abandono y miseria en que 
se hallan generalmente , y del corto estipendio que 
se da á las Amas, tanto en el tiempo de la lac-
tancia , como después de ella, por lo que no tie-
nen estas comunmente las calidades convenientes, 
son la multitud de Expósitos que se juntan en las 
Casas geiieralés de caridad , en que se recogen y 
admiten todos los que llegan r dificultándose de es-
te modo haya en los pueblos donde están estable-
cidas^ y en ios comarcanos. Amas suficientes para el 
crecido número de los niaos,? y más particülarmea-
te las largas transmigraciones que experimenta una 
gran parte , por . hallarse á muchas leguás de dis* 
tanda ilos pafagesi donde se exponen de la Casa 
mas cercana de caridad , habiendo Obispados ? en-
teros y grandes, que solo tienen con este objeto 
una , y aun algunos .que no tienen ninguna , sien-? 
do á mas tratados en estas largas coaducciones casi 
por precisión con tan poca piedad y humanidad, 
que unos llegan muertos, y otros sin esperanza de 
recobrarse ; y como no son suficientes las provi-
dencias parciales , que según las necesidades mas 
urgentes que han ocurrido he ido tomando ea 
quanto me lo han permitido las circunstancias de 
k Corona , deseando con ansia el pronto y to-
tal remedio de tan grave perjuicio en obsequio de, 
la Religkm y beneficio del Estado , he mandado 
formar la presente Instrucción, la qual se observa-
rá en todos mis dominios en la forma que se pre-
viene en los capítulos siguientes. 
Para que los Expósitos tengan prontamente 
Amas que los lacten y crien, y se excusen las di-
latadas transmigraciones que hasta ahora se han he-
cho, con pérdida y muerte de tantos niños, dispon-
drán los M . RR. Arzobispos, RR. Obispos, Aba-
des, y demás Superiores Eclesiásticos , cuyos ter-
ritorios fueren separados y exentos en España, y las 
Islas adyacentes, que sus Diócesis y territorios se 
dividan en demarcaciones y partidos, cada uno de 
seis ó siete leguas, procurando saber de quales pue-
a2 
blos han sido por lo común llevados los Expósitos 
á las Casas de caridad de otros pueblos principales: 
y el pueblo que por su mayor vecindario , y por 
la mas proporcionada distancia de los demás de la 
demarcación , fuere mas oportuno por estar en el 
medio , ó cerca del medio de los otros, será se-
ñalado por caxa ó cuna, para que su Párroco, ó al-
guna otra persona Eclesiástica, corra con el cui-
dado de pagar las Amas, dar el correspondiente ves-
tido á los Expósitos, y satisfacer los demás gastos 
que se ofrecieren , llevando cuenta justificada, que 
en los dos primeros meses del siguiente año deberá 
remitir á la respectiva Casa general de Expósitos 
de la Diócesi, Abadía ó territorio , por la qual se 
le suministrarán los caudales correspondientes. 
2. 
En cada Diócesi, con respecto á su extensión y 
multitud de poblaciones grandes , habrá , según el 
dictámen de los Prelados, una ó mas Casas gene-
rales de Expósitos; de modo que de la respectiva 
Casa general solo disten las caxas de los partidos, 
quando mas de doce á catorce leguas: y el Direc-
tor de cada Casa general cuidará de suministrar á 
los Ecónomos de las demarcaciones ó partidos las 
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cantidades necesarias para dichos gastos, recogiendo 
en el expresado término de los dos primeros me-
ses del año siguiente la cuenta justificada que cada 
Ecónomo debe dar de los que en el año se hu-
bieren hecho. 
3-
Formadas que sean con arreglo á lo que va 
expuesto, por los M . RR. Arzobispos, RR. Obispos, 
y demás Prelados, las demarcaciones y distribución 
de partidos, con expresión de los pueblos que com-
prehende cada uno , y asimismo de los que en él 
han de ser caxa ó cuna , y de aquellos donde han 
de estar las Casas generales de Expósitos , remiti-
rán dichas demarcaciones con la posible brevedad 
á mi primera Secretaría de Estado , para que por 
ella prevenga Yo á los Prelados lo que tenga por 
conveniente. 
4-
Si en algunos pueblos que entre sí solo disten 
una , dos ó tres leguas hubiere al presente dos ó 
mas Casas generales de Expósitos , podrán subsis-
t i r , ó suprimirse alguna , no siendo de Patronato 
particular, ó si no hubiese otro justo motivo para 
conservarlas, según pareciere á los Prelados, apli-
cando á la otra sus rentas, con el fin de excusar 
salarios y gastos que no sean precisos; y antes de 
executar la reunión ó supresión me darán noticia 
por mi primera Secretaría de Estado con el plan 
que va prevenido , y esperarán mi determinación. 
Aunque se establezcan , ó estén establecidas en 
alguna Diócesi dos ó mas Casas generales de Ex-
pósitos, todas han de ser dependientes del Prelado 
de la Diócesi, á quien remitirán dentro de los pri-
meros quatro meses de cada año copia de las cuen-
tas ? para que las haga reconocer, y determine lo 
conveniente, á fin de que se hallen suficientemente 
proveidas, y de que observándose una prudente eco-
nomia estén bien asistidos los Expósitos. 
6. 
En las Diócesis donde estuviere á cargo de los 
Cabildos la Casa de Expósitos de la Capital, ó al-
guna otra , no deberá hacerse novedad : y esto no 
obstante , nombrará el Prelado en la Capital de 
cada Diócesi Administrador principal para que corra 
con la dirección de las otras Casas de Expósitos de 
la misma Diócesi , con arreglo á lo que se pre-
viene en el antecedente capítulo. 
Tampoco se hará novedad en las Casas de Ex-
pósitos, que corrieren al cargo de alguna Comu-
nidad , Hermandad, ó Cofradía , siempre que los 
Expósitos se hallen bien asistidos ; y en qualquier 
edad de ellos, que los Cabildos y mitras Comunida-
des hubieren acostumbrado cesar en su lactancia y 
crianza , se recibirán en las Casas generales de Ex-
pósitos para continuar su educación ? hasta que sean 
prohijados, ó aprendan oficio. 
Litó orZSx^ di /rf Tal'oiá^T™ 
Los Administradores de las Casas generales, y 
los Ecónomos de los partidps donde las Casas no 
sean de Patronato particular , serán elegidos por 
los Prelados, que dispondrán sean Eclesiásticos de 
la mejor conducta. 
Todo Expósito ha de procurarse que se lacte 
y crie en el pueblo donde se expusiere , excepto 
si este fuere de numeroso vecindario; porque sien-; 
dolo, convendrá que los Expósitos se den á lactar 
y criar á mugeres residentes en pueblos cortos ; de 
lo qual son consiguientes muchas utilidades, y en-
¿3 
tre ellas la de ser mas extendido el socorro del 
estipendio de las Amas. 
«md® gj:- i. a IQ. ,: .. ? ¡{>¿Q 
El Párroco á quien el Prelado nombrare del 
pueblo donde se expusiere alguna criatura , avisa-
rá al Ecónomo del partido el dia y parage de la 
exposición 3 como también el nombre del Expósito, 
y de la muger á quien lo ha dado á lactar ; por-
que esto ha de ser del cargo de dicho Párroco; 
con cuyo aviso el Ecónomo formara el asiento 
correspondiente con la misma expresión ; pero si 
en el pueblo donde ha sido expuesto no hubiere 
proporción de buena y competente Ama, ó á jui -
cio de dicho Párroco se siguiere algún grave incon-
veniente de lactarse y criarse en el mismo pueblo, 
y dicho Párroco supiere haber Ama de buenas ca-
lidades en otro cercano, enviará el Expósito con 
muger de su confianza , que si se pudiere esté lac-
tando , y con toda la posible comodidad, al Pár-
roco de dicho pueblo, dando aviso de lo que hu-
biere hecho al Ecónomo del partido. 
["] 
11. 
Si no hubiere disposición de Ama en el pueblo 
de la exposición ? ni el Párroco del mismo tuvie-
re noticia de haberla en otro mas cercano, envia-
rá el Expósito con la buena asistencia que va ex-
presada á la caxa ó cuna del partido; habiendo d@ 
costearse los gastos de las conducciones del caudal 
de Propios del pueblo de la exposición, como siem-
pre se ha practicado : y este gasto debe tener pa-
ra su abono toda preferencia, 
I 2. 
Se ha de poner todo cuidado en que las Amas 
que han de lactar y criar en sus casas á los Ex-
pósitos sean de buena salud y de honestas cos-
tumbres, y que, si fuere posible, tengan algo de que 
subsistir ellas y sus familias, para que después de 
la lactancia puedan quedarse con los Expósitos 
mediante algún moderado estipendio, que siempre 
debe ser mucho menor que en el tiempo de ella, 
y retenerlos por los años de la infancia, si antes 
no son adoptados y prohijados por persona decen-
te y honesta , que pueda darles buena aplicación y 
destino. 
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Se han de presentar las Amas con los Expósi-
tos al Ecónomo del partido en los tiempos que 
fueren señalados para cobrar el estipendio , lle-
vando certificación dada por el Párroco y alguno 
de los Alcaldes del pueblo donde se lactan y 
crian los Expósitos , en cuya certificación se ex-
presará el nombre del Ama y del Expósito , y 
que este no ha fallecido ; con lo qual se evitarán 
equivocaciones, y que se suplante otra criatura en 
lugar del Expósito. 
E l tiempo de lactancia no ha de ser precisa-
mente reducido á un año, sino á todo aquel que 
según juicio de Médico necesite el Expósito, aten-
dida su complexión y mayor ó menor robustez. 
Debe ponerse toda diligencia para que en las 
Casas generales de Expósitos no resida crecido nú-
mero de ellos, lo que es muy opuesto á la sa-
lud , y por conseqüencia tampoco deben tenerse en 
la Casa muchas Amas ; pues aunque se mantenga 
alguna ó algunas de prevención para lactar á los 
Expósitos que llegaren, ha de procurar el Admi-
nistrador saber el pueblo donde existe alguna para 
enviarlo sin demora ; y la misma noticia anticipa-
da ha de solicitar tener el Ecónomo de cada par-
tido para el propio efecto. 
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Los Párrocos y los Ecónomos de las demar-
caciones y partidos pondrán todo cuidado en que 
no se den para lactar y criar Expósitos á muge-
res que verisímilmente sean sus propias madres : 
lo que seria ocasión á que fuera enorme la multi-
tud de Expósitos, siguiéndose gastos insoportables. 
i r - • 
Se ha de procurar que las Amas mantengan á 
los Expósitos hasta la edad de seis años; y cum-
plidos estos, si antes no se han hallado personas 
convenientes que con buenas condiciones los adop-
ten y prohijen, serán llevados al Hospicio ó Casa 
de misericordia , ó de huérfanos y niños desampa-
rados , si la hubiere en la Diócesi, y en su defec-
to á la Casa general de Expósitos á que correspon-
da la demarcación , donde estarán hasta que apren-
dan oficio , con que sean útiles á sí mismos y al 
público, ó haya persona correspondiente que los 
prohije. 
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Por lo que mira al estipendio de las Amas, 
así en el tiempo de lactancia, como en el corres-
pondiente al destete y años de la infancia, que los 
mantuvieren las mismas Amas, arreglarán los Pre-
lados las cantidades mensuales que consideren jus-
tas , atendida la costumbre de cada Provincia en 
quanto á lo que suele satisfacerse por lactar y criar 
á hijos de personas pobres, teniéndolos las Amas en 
sus propias casas ; en cuyo arreglo principalmente 
se atenderá á la buena asistencia y conservación de 
los Expósitos ; pues tiene acreditado la experien-
cia que por el ínfimo estipendio que se ha dado 
á sus Amas, no se han hallado las convenientes, y 
han perecido y perecen muchos. 
19. 
Qualquíer vecino morador en pueblo ó case-
ría de campo , en cuya habitación fuere expuesta 
alguna criatura, deberá manifestarla inmediatamen-
te al Párroco de donde fuere feligrés; y si el re-
ferido sugeto quisiere quedarse con ella para lac-
taria y criarla por caridad y sin estipendio, bas-
tará para esto la licencia por escrito del Párroco, 
quien se la dará, siendo el tal vecino persona de 
buenas costumbres y honesta familia, y teniendo 
algunas facultades , por las quales pueda esperarse 
que el Expósito será bien educado : y el Párroco 
dará aviso al Ecónomo del partido con expresión 
del nombre del Expósito , dia y parage en que 
fue expuesto , y persona que lo ha prohijado. Pe-
ro el Párroco estará con el debido cuidado para 
ver como es asistido y tratado el Expósito; y en 
qualquier tiempo que la persona que se hizo car-
go de él quisiere dexarlo , dará noticia al Párro-
co , y este dispondrá que el Expósito sea llevado 
inmediatamente á una Ama de satisfacción ? si toda-
vía estuviere lactando , ó á la caxa del partido, ó 
á la Casa general , según la edad en que se halla-
re el Expósito; pero si la tal persona lo abando-
nare sin dar este aviso y esperar su resulta , será 
castigada por la Justicia , según dictaren las cir-
cunstancias. 
20. 
El Ecónomo de cada demarcación tendrá libro 
donde sentará todos los Expósitos de ella , expre-
sando y notando en cada partida qualquier nove-
dad que ocurriere al Expósito , como si este falle-
ciere , ó mudare de Ama : y luego que se reciba 
algún Expósito, lo avisará al Administrador de la 
respectiva Casa general, dándole igual noticia de 
lo que después ocurriere, y este llevará igual libro 
de asientos, guardando las cartas de aviso , que de-
berán ser recados de su cuenta anual. 
21. 
Los Administradores de las Casas generales de 
Expósitos 5 como también los Párrocos de los pue-
blos donde estuvieren lactando , y los Ecónomos 
de las demarcaciones, zelarán con todo cuidado y 
caridad sobre el modo con que son tratados y edu-
cados. Y si después de cumplidos los seis años, ó 
en qualquier tiempo que sea , quedaren desampa-
rados por muerte de las Amas que los tenian des-
pués de la lactancia , ó de las personas que los 
prohijaron , los harán llevar á la Casa general de 
Expósitos, para darles la correspondiente crianza, y 
destinarlos á lo que mas convenga. 
22. 
Sobre los supuestos que van referidos extende-
rán los Prelados las constituciones de cada Casa ge-
neral ó particular de Expósitos , según les dictaren 
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su prudencia y zelo , atendidas las circunstancias, 
para el mejor gobierno de las Casas generales y 
particulares, cuya dirección encargarán con pre-
ferencia á los Párrocos y otras personas Eclesiásticas. 
A fin de evitar los muchos infanticidios que se 
experimentan por el temor de ser descubiertas y 
perseguidas las personas que llevan á exponer al-
guna criatura , por cuyo medio las arrojan y ma-
tan , sufriendo después el último suplicio , como 
se ha verificado ; las Justicias de los pueblos en ca-
so de encontrar de dia ó de noche en campo ó 
poblado á qualquier persona que llevare alguna cria-
tura , diciendo que va á ponerla en la casa ó ca-
xa de Expósitos , ó á entregarla al Párroco de al-
gún pueblo cercano , de ningún modo la detendrán, 
ni la examinarán: y si la Justicia lo juzgare nece-
sario á la seguridad del Expósito , ó la persona 
conductora lo pidiere, le acompañará hasta que Se 
verifique la entrega; pero sin preguntar cosa alguna 
judicial ni extrajudicialraente al conductor,y dexán-
dole retirarse libremente. 
24. 
Como por este medio, ó por el de entregarse 
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la^ criaturas al Párroco del pueblo donde han nacido, 
ó al de otro cercano, cesa toda disculpa y excusa pa-
ra dexar abandonadas las criaturas, especialmente de 
noche , á las puertas de las Iglesias ó de casas de 
personas particulares, ó en algunos lugares ocultos, 
de que ha resultado la muerte de muchos Expósi-
tos , serán castigadas con toda la severidad de las 
leyes las personas que lo executaren , las quales en 
el caso reprobado de hacerlo tendrán menor pena 
si inmediatamente después de haber dexado la cria-
tura en alguno de los parages referidos, donde no 
tenga peligro de perecer, da noticia al Párroco per-
sonalmente, ó á lo menos por escrito , expresando 
el parage donde está el Expósito, para que sin de-
mora lo haga recoger. 
Se observará, y cumplirá puntualmente lo dis-
puesto por la Ley de Partida , y otras Canónicas 
y Civiles, en quanto á que los Padres pierdan la 
patria potestad, y todos los derechos que tenían so-
bre los hijos por el hecho de exponerlos; y no ten-
drán acción para reclamarlos, ni pedir en tiempo 
alguno que se les entreguen , ni se les han de en-
tregar , aunque se ofrezcan á pagar los gastos que 
hayan hecho: bien que si manifestaren ante la Jus-
M 
ticia Real de qualquier pueblo ser algún Expósito 
hijo suyo , se recibirá justificación judicial por la 
misma Justicia con citación del Procurador Síndico 
del Ayuntamiento , ó del Fiscal que hubiere ó se 
nombrare de la Real Justicia : y resultando bien 
probada la filiación legítima ó natural , se dará con 
jel auto declaratorio al Ecónomo del partido, para 
que la envié al Administrador de la Casa general; 
pero esto ha de ser por lo que pueda resultar fa-
vorable al Expósito en lo sucesivo, y no para que 
haya de entregarse á los Padres, ni estos adquie-
ran sobre él acción alguna , aunque los Padres han 
de quedar y quedan siempre sujetos á las obligacio-
nes naturales y civiles para con el Expósito , de 
que no pudiéron libertarse por el hecho criminoso 
y execrable de haberlo expuesto. 
20. 
De la regla contenida en el capítulo antecedente 
se exceptúa el caso de haber expuesto al hijo por 
extrema necesidad , la qual puede verificarse por 
varias causas; y haciendo constar ante la Real Jus-
ticia con la citación expresada haber sido el motivo 
de la exposición del hijo alguna necesidad extrema, 
Aclarándose asi por sentencia , podrán reclamarlo, 
y deberá entregárseles, resarciendo ó nó los gastos 
hechos ? según las circunstancias de cada caso; so-
bre lo que determinará la Justicia Real como fue-
re correspondiente. 
• , ; 27, : b 
Las fincas y rentas que actualmente se hallan 
aplicadas, y en lo sucesivo se aplicaren y dexaren 
á las Casas de Expósitos, subsistirán con este des-
tino , y lo mismo las pensiones eclesiásticas, y qua-
lesquier arbitrios perpetuos legítimamente concedi-
dos, y que se concedieren. 
Respecto de que executadas que sean todas las 
providencias contenidas en esta mi Real Cédula, 
quedarán exonerados varios Hospitales generales del 
crecido gasto que tienen con los Expósitos en su 
manutención y la de las Amas, y asimismo en el 
pago de Empleados y Dependientes únicamente des-
tinados á dichos Expósitos, se deberá examinar aten-
tamente por los Prelados el ingreso de rentas que 
los referidos Hospitales han gozado con precisa re-
lación á los Expósitos, y se dará á estas rentas el 
mismo destino en las Diócesis y territorios de don-
de procedan. 
29. 
En quanto á los Expósitos de Indias , no pu-
diendo acomodarse en el todo las reglas que van 
dadas por las dilatadas distancias de aquellos pue-
blos , mi Consejo de Indias, teniendo presente lo 
que llevo expresado , dará las providencias opor-
tunas , y las comunicará á los Prelados Eclesiásti-
cos y á las Audiencias 5 para que se arreglen á es-
tas disposiciones en quanto sea pogible , advirtién-
doles que le den noticia de lo que determinaren; 
y que si hubiere de aumentarse el gasto en el de-
bido cuidado y asistencia de los Expósitos parala 
conservación de sus vidas, le propongan medios que 
no sean gravosos á mi erario ni á los vasallos, de 
que á su tiempo dicho mi Consejo me irá dando 
cuenta con su dictámen , según los informes que 
recibiere. 
Confio de la caridad y zelo de los Prelados de 
todos mis dominios harán que en los pueblos de su 
Diócesi se haga notorio por medio de los Párro-
cos lo prevenido en esta mi Real Cédula; y que 
pondrán el mayor cuidado en la buena asistencia y 
conservaGion de los Expósitos , cuya necesidad es 
lili 
entre todas las temporales la mas digna de ser so-
corrida ; y que para ello , ademas de la contribu-
ción de sus rentas, se valdrán de todos los medios 
posibles, solicitando auxilios, y exhortando freqüen-
temente á que se les hagan limosnas , valiéndose 
también del medio de instituir Cofradías que, su-
puesta la Real aprobación, se dediquen á obra tan 
piadosa : y el mismo zelo , aplicación y desinterés 
confio de los Párrocos y demás personas Eclesiásti-
cas que hayan de intervenir en el desempeño de 
un asunto tan propio de su carácter , como impor-
tante y necesario al servicio de Dios y bien del 
público; en el concepto de que quanto hicieren á 
favor de tan piadoso objeto , me será de la mayor 
gratitud, y de que tendré en particular considera-
ción este mérito para acreditarles los efectos de mi 
Real agrado y beneficencia, Y mis Consejos de la 
Cámara de Castilla y de las Indias lo tendrán en-
tendido en las consultas que me hicieren de Preben-
das y Beneficios Eclesiásticos. 
Y para que esta mi Real disposición y Regla-
mento insertos téngan la debida observancia, he man-
dado expedir esta mi Real Cédula, por la que quiero, 
y es mi voluntad se guarde, cumpla y execute to-
do quanto en ella se contiene : y mando á los de 
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mis Consejos de España, de Indias, Presidentes, y Oi-
dores de mis Audiencias y Chancillerías, á todos los 
Prelados y Párrocos de mis dominios, y demás á 
quienes corresponda la execucion ó cumplimiento 
del todo ó parte de esta mi Real determinación, la 
cumplan , y no vayan ni consientan ir contra su 
tenor de modo alguno ; antes bien zelen su ob-
servancia cada uno en la parte que le toque, para 
que se verifiquen los justos y saludables fines que me 
han movido á ella : que así es mi voluntad, Y á 
este fin la he mandado publicar, firmada de mi mano, 
y refrendada del infrascripto mi primer Secretario de 
Estado y del Despacho, Dada en San Lorenzo á once 
de Diciembre de mil setecientos noventa y seis, 
YO E L REY, = Manuel de Godoy, 
Es copia del original 
E l Príncipe de la Faz. 



